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LOS COMPUESTOS CON EL PREFIJO 5ua- EN GRIEGO 
ANTIGUO 

Combining the methods of the «Sprachinhaltsforschuag» (research of the linguistic 
content) proposed by Leo Weisgerber and the Lexematic theory of E. Coseriu, we 
develop the hnguistic analysis of the formations with the prefix 5ua- in Ancient 
Greek Literature from Homer to the second century after Christ. The research, 
mainly semantic, was divided inte four sections concerning the form, the content, 
the production and the function-effect. The evolution of the compounds with Sua-
shows the development of early formations on which new creations in different liter-
ary fields during ten centuries of History are based. For example, the great number 

of conüponnds used in the medical terminology. 

El trabajo que ahora presentamos surgió en el verano de 1988, 
cuando tras la lectura de mi memoria de licenciatura, emprendí con el 
profesor M. Martínez Hernández, director del proyecto, la elaboración 
de un estudio semántico sobre las formaciones con 5ua- en griego anti­
guo. El tema elegido, frente a otros tantos propuestos, respondía a una 
observación recogida por el director del presente estudio, precisamente, 
en el volumen segundo de su Tesis Doctoral titulada La esfera semánti-
co~conceptual del dolor en Sófocles, Madrid 1981, acerca de la falta y 
urgente necesidad de una monografía en griego antiguo sobre el prefijo 
búa-. 

Desde un principio planteamos el corpus del trabajo y la metodolo­
gía a seguir. El corpus debía ser lo suficientemente amplio y extenso 
para poder extraer conclusiones de conjunto sobre la incidencia de este 
medio expresivo en una lengua como la griega proclive a los compues­
tos. Decidimos abarcar las formaciones con búa- en los textos literarios 
desde los orígenes hasta el siglo n d.C. Quedaban fuera de nuestro ám­
bito las inscripciones pertenecientes al dominio de la dialectología. La 
reunión del corpus no fue tarea fácil. A la falta de material bibliográfi­
co general y específico (ediciones de autor, léxicos, índices, concordan­
cias, escoUos, etc.) de las bibHotecas de las universidades canarias, se 
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unía la lejanía de las islas lo que provocó diversas estancias en Madrid, 
concretamente en el Instituto de filología' dependiente del Consejo Su­
perior de Investigaciones Científicas y en la Facultad de Filología de la 
Universidad Complutense de Madrid. Resueltos estos problemas inicia­
les, otro casi irresoluble se nos presentó. Aunque los autores más im­
portantes contaban con índices y léxicos, un gran caudal de escritores 
carecía de estos instrumentos vitales en la investigación lexicográfica. 
De lo complejo y dificultoso de trabajar en estas condiciones pueden 
dar ejemplo la lectura de las obras completas de Galeno según la edi­
ción de Kühn^, dispuesta en 22 gruesos volúmenes de más de 1.000 pá­
ginas cada uno y cuyo despojo y evacuación nos llevó tres meses com­
pletos de arduo trabajo, o bien, el rompecabezas que supone extraer los 
compuestos y contextos con 5ua- en la edición de Jacoby ̂ , dispuesta en 
15 tomos, de los firagmentos de los historiadores griegos. Además, de 
los autores y colecciones que contaban con tales léxicos e índices, en 
muchos casos o bien éstos no eran exhaustivos, o bien contenían nume­
rosas omisiones y erratas, o bien no coincidía la cita con la edición que 
consultábamos*. Estos tropiezos iniciales acrecentaron la labor ya de 
por sí ingente. Una vez superados, procedimos a la elaboración de los 
datos estadísticos del Corpus en una serie de listas que recogían el nú­
mero de compuestos y contextos según los autores estudiados. Esta pri­
mera lista avanzaba ya el número de términos a estudiar (700 aproxi­
madamente) y el índice de firecuencia y uso de los mismos en los dife­
rentes contextos. Confeccionábamos, pues, cada una de las obras de los 
escritores en relación con la cantidad de compuestos y con su mayor o 
menor índice de frecuencia contextual. A la par se clasificaba de mane­
ra cronológica los datos procedentes de tal labor. Siguió a ésta un se­
gundo listado que dividía los compuestos y contextos según las diferen­
tes clases de palabras provistas de noción básica primaria. Se pretendía 
así dilucidar la incidencia gramatical de los compuestos con búa- aten­
diendo a su aspecto categorial. Se pudo así establecer el número exacto 
de compuestos sustantivos, adjetivos, verbales y adverbiales, así como 

' Concretamente, para estas estancias dispusimos de dos becas de la Consejería 
de Educación del Gobierno Autónomo de Canarias durante los meses de julio, agos­
to y septiembre de 1988 y 1989, además de otra de la Fundación Universitaria de 
Las Palmas para el año 1990. 

^ Cf. C. G. Kühn, C. Galeni Opera Omnia, Hildesheim, reimp. 1964. 
^ Cf. F. Jacoby, Die Fragmente der Griechischen Historiker, Leiden 1926-1938. 
•* Ejemplos claros de estos problemas y demás consideraciones se encuentran re­

cogidos en G. Santana Henríquez, «El discurso 'Sobre la imperfección de los diccio­
narios' de Juan de Triarte y su vigencia actual», en Actas del Congreso de la Sociedad 
Española de Lingüística. XX Aniversario, vol. I, l^adrid 1990, pp. 267-276. 
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SU frecuencia de uso en cada clase particular. Al seguir igualnaente una 
línea cronológica se pudieron extraer conclusiones desde un punto de 
vista diacrónico sobre la evolución de los sufijos que entraban en juego. 
Finalmente, realizamos otra clasificación atendiendo esta vez al criterio 
de los géneros literarios. El objetivo era claro: ¿Cuál de los géneros era 
más proclive a este tipo de estructura?, ¿se registraba mayor número de 
adverbios, por ejemplo, en la épica arcaica o en la helenística? Esta or­
denación nos proporcionaba un amplio abanico de posibilidades a la 
hora de analizar el enorme caudal de datos que manejábamos. La con­
fección de estas tres listas fue lenta, minuciosa y delicada. Un ejemplo 
de esta tarea fue la realización del listado de la obra de Galeno^; los 
más de 500 folios de compuestos y contextos tuvieron en primer lugar 
que despojarse, para luego ordenarse y, posteriormente, clasificarse al­
fabética y gramaticalmente. El resultado redujo a unos 80 fohos el pro­
ceso de los datos estadísticos. No es difícil imaginarse que este plan de 
trabajo produjo un abundante material que estaba listo para ser anali­
zado e interpretado. 

El método debía ceñirse a un dominio, dentro de la semántica*, 
como la formación de palabras''. Los procedimientos morfológicos de 
la composición y la derivación^ entraban de lleno en el estudio de los 
términos con 5ua- en griego antiguo. La filología clásica, en general, se 
ha mostrado en los últimos tiempos reticente a la hora de incorporar a 
sus estudios las novedades introducidas por las corrientes lingüísticas 
modernas. La filología griega, en particular, presenta un panorama muy 
desalentador si nos referimos al dominio de la semántica (no así en el 
de la fonética, y en menor medida la morfología y la sintaxis). Los tra­
bajos de semántica del griego antiguo disponibles siguen las directrices 
del tradicional historicismo. Desde el estudio de las diferencias de signi­
ficado de las palabras de Homero a Hesíodo de la obra de M. Hecht, 

^ Op. cit. nota 2. 
' Para una panorámica de conjunto de los estudios de semántica y el griego anti­

guo, cf. M. Martínez Hernández, «Estado actual de la semántica y su aplicación al 
griego antiguo», en A. Martínez Diez (ed.), Actualización científica en Filología Grie­
ga, Madrid 1984, pp. 355-413. 

' Sobre la importancia de esta rama en lingüística, cf. M. Dokulil, «Zur Frage 
der Stelle der Wortbildung im Sprachsystem», en Slovo a slovesnot 29, 1968, y «Zur 
Theorie der Wortbildungslehre», en WZUL 17, 1968, pp. 203-211, y el trabajo de H. 
B. Brekle, Zur Stellung der Wortbildung in der Grammatik, Trier 1973. 

* Sobre la delimitación exacta entre composición y derivación, además de los 
procesos de prefijación y sufijación, cf. P. V. Polenz, «Wortbildung», en H. P. Al-
thaus-E. Wiegand (eds.), Lexikon der germanistischen Linguistik, vol. I, Tubinga 
1973, pp. 145-163, y S. Reimheimer-Ripeanu, Les derives parasynthétiques dans les 
langues romanes, La Haya 1974. 



302 GERMÁN SANTANA EM LXI 2, 1993 

Die griechische Bedeutungslehre, eine Aufgabe der Klassischen Philologie, 
Leipzig, 1888, hasta el excelente e'studio de H. Kronasser, Handbuch der 
Semasioiogie, Heidelberg, 1952, ya desfasado, la elaboración de un ma­
nual de semántica del griego antiguo se deja sentir hoy en el ámbito de 
la filología griega. La escuela española presenta una excepción en la fi­
gura del profesor F. R. Adrados', que ha elaborado una teoría estruc­
tural moderna aplicable a la semántica del griego antiguo, cuyas bases 
más importantes incluirian la distribución de las palabras en campos" se­
mánticos que se oponen y jerarquizan, la aplicación de las diversas opo­
siciones de las palabras dentro de un campo y la importancia de los 
contextos y diversos fenómenos como el de la neutralización. Pese al 
atraso de la semántica en griego antiguo, hoy podemos degustar exce­
lentes estudios lexicográficos que se hacen eco de ideas y métodos de la 
moderna teoría semántica. Estos trabajos tratan la semántica de las uni­
dades inferiores de la palabra, la semántica de la palabra, la semántica 
de la frase y la semántica del texto. En los primeros se analiza la signifi­
cación de los sonidos, interjecciones y onomatopeyas dentro de los do­
minios de la fonética y la estilística'°. También se atiende al estudio de 
los morfemas entendidos como sufijos. Un panorama de los estudios 
sobre sufijos hasta los años cincuenta puede leerse en la gramática grie­
ga de Schwyzer". La semántica de la palabra atiende a la palabra sim­
ple y a la compuesta. Precisamente, esta última es una de las caracteris-
ticas más sobresalientes de la tipología lingüística del griego. Estudios 
relacionados con compuestos han llenado en estos años un hueco que 
se dejaba notar. Pero también los estudios de palabras simples se han 
multiplicado espectacularmente. Así encontramos, por un lado, obras, 
que basadas en un punto eminentemente filosófico o literario, abordan 
conceptos o ideas abstractas '̂ , o bien otras que adentrándose en el te­
rreno de la onomasiología anahzan la realidad extralingüística'^, o 

' Cf. F. R. Adrados, Estudios de lingüística general, Barcelona 1969 y Lingüística 
estructural, 2 vols., Madrid 1969; véase también F. R. Adrados-E. Gangutia-J. Ló­
pez Facal-C. Serrano, Introducción a la lexicografía griega, Madrid 1977. 

'" Cf. W. Standford, The Sounds of Greek. Studies in the Greek Theory and Frac-
tice of Euphony, Berkeley-Los Angeles 1967; M. Kaimio, Charakterization of Sound 
in early Greek Literature, Helsinki 1977. Se puede consultar asimismo el artículo de 
M. Martínez Hernández, «Las interjecciones de dolor en Sófocles», en CFC 15, 
1978, pp. 73-136, donde se mencionan los trabajos más importantes sobre determi­
nados sonidos y vocales en diversas lenguas indoeuropeas. 

" Cf. E. Schwyzer, Griechische Grammatik, vol. I, Munich 1968, pp. 455-544. 
'̂  Como el de R. Parker, Miasma. Pollution and Purification in Early Greek Reli­

gión, Oxford 1983. 
'̂  Cf L. Gil, Nombres de insectos en griego antiguo, Madrid 1959; W. Thomp­

son, A Glossary of Greek Birds, Londres 1973; O. Szémerenyi, Studies in the kinship 
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aquellas que tienen por objeto la revisión de terminologías o vocabula­
rios cientifico-técnicos''*. Numerosos se muestran además los estudios 
sobre la historia de una palabra determinada que intenta buscar el sig­
nificado básico o fundamental de la misma profundizando en su etimo­
logía''. Otro campo de actuación es la investigación semántica de las 
familias de palabras, desarrollado sobre todo en el seno de la escuela 
alemana de la Spraehinhaltsforschung. En los estudios sobre campos lé­
xico-semánticos aplicados desde el prisma estructural se distinguen tres 
líneas de investigación; 

1) Los trabajos de B. Snell'* continuados por diversos lingüistas 
alemanes cercanos a la gramática del contenido lingüístico. Se atiende 
fundamentalmente al significado contextual para establecer un concepto 
que se verbaliza a través de un conjunto de palabras determinado. 

2) Las obras de J. Lyons" que combinan términos y estructuras 
de la semántica funcional-estructural (Coseriu, Greimas, Pottier) y de la 
gramática generativa. 

3) La «escuela semántica» de Madrid dirigida por el profesor 
Adrados que aplica principalmente el método distribucional en su teo­
ría semántica, aplicación que requiere una atención especial de los con­
textos, por ser éstos el mejor recurso para definir la base de las oposi­
ciones. 

Dentro de la amplia diversidad de escuelas y tendencias, dos co­
rrientes lingüísticas mostraban como punto esencial de su doctrina el es­
tudio del significado: la escuela alemana de la «Spraehinhaltsforschung» 
o investigación del contenido hngüístico '*, comandada por Leo Weis-
gerber, y la semántica estructural funcional o lexemática de Eugenio 
Coseriu". Pretendíamos aplicar el esquema weisgerberiano de las cua-

terminology of the Indo-European language, Leiden 1977; P. G. Maxwell-Stuart, 
Studies in Greek Colour Terminology, 2 vols., Leiden 1981. 

''• Cf. J. Dumortier, Le vocabulaire medical d'Eschyle et les écrit hippocratiques, 
París 1935; N. van Brock, Recherches sur le vocabulaire medical du grec anden, París 
1961; L. Bertelli-I. Lana, Lessico politico dell'epica greca arcaica, Turin 1977. 

" Cf. J. T. Hooker, /EPOI in Early Greek, Innsbruck, 1980; W. H. Race, «The 
Word Kaipóq in Greek Drama», en TAPhA 111, 1981, pp. 197-213. 

'* Cf. B. Snell, Die Ausdrücke für den Begriff des Wissens in der vorplatonischen 
Philosophie, Gotinga 1922. 

" Cf. J. Lyons, Structural semantics. An analysis of parí of the vocabulary of Pla­
to, Oxford, reimp., 1970. 

'* La metodología de esta escuela explicada y aplicada al griego antiguo pode­
mos hallarla en M. Martínez Hernández, La esfera semántico-conceptual del dolor en 
Sófocles, 2 vols., Madrid 1981, y W. Henzen, «Inhaltbezogene Wortbildung», en 
ASNS 194, 1957, pp. 1-23. 

•' Fundamentalmente en Gramática, Semántica, Universales, Estudios de Lingüís-
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tro fases o planos de la investigación lingüística ^̂  referidos a la forma 
(Gestalt), el contenido (Inhalt), pjoducción-rendimiento (Leistung) y ac­
ción-efecto (Wirkung), completando el estudio con algunas ideas proce­
dentes de la teoría coseriana. 

En el estudio de la forma, abordamos, principalmente, cuestiones re­
lacionadas con los aspectos fonéticos y materiales del prefijo 5ua-: 

1) Situación especial de dicho formante. Se señalaban las caracte­
rísticas singulares de este prefijo al que se le anteponían, por un lado, 
preposiciones y preverbios (a7To5uaTT£T£U), évSuffruxÉw, mobúaKo\oq), 
otros prefijos (áSi/a/cóAcü^, euSuffcinrjrog), adverbios (rpiffSúaTTjvog), y, 
por otro, en las formas verbales, aumento y reduplicación {ébvay^^epaí-
v£iv, 5e5voru)(f\Kaaiv). 

2) Fenómenos de sandhi provocados por la unión de 5ua- y sus 
bases léxicas respectivas {búa + aTrjvog > 6(ícrrr}vog). Se estudiaban 
también los casos de asimilación (4i/ppáxiov < Ai/apá/iov) y los posi­
bles dobletes provocados por la distribución dialectal {5vo'í]Kioq — 
duaáXioq). 

3) Tipología de los compuestos con óua- según las bases léxicas 
primarias y los elementos formativos que las comportan, analizando la 
estructura de las diversas formaciones en cada clase de palabra en par­
ticular. 

4) Critica textual. Se repasan las variantes textuales posibles de 
aquellas lecturas corruptas. Así se analizan las variantes de un mismo 
compuesto con 5ua- en distinto caso (SuanóTfiou / SúanoTnog), en dis­
tinto género gramatical (SÚCTVUJU^OI / 5úavu¡j.<f>ai), en distinta categoría 
(SuaKpÍTCog /5ú0KpiTou5), en distinto grado de comparación (Sua^opcO-
Tepog I óuoipopÚTaTog), etc. Asimismo se observan detenidamente las 
variantes de distintos compuestos con 5ua-, distinguiendo aquellas ad­
mitidas (SuajLiópoug / 5ua(f)ópoug) por el Liddell-Scott-Jones (LSJ) de las 

tica funcional, Madrid 1978 y en «Les procedes sémantiques dans la formation des 
mots», en CFS 35, 1982, pp. 3-16. 

^ L. Weisgerber, Die vier Stufen in der Erforschung der Sprachen, Dusseldorf 
1963, y «Vierstufige Wortbildungslehre», en Muttersprache 74, 1964, pp. 33-46 y 96. 
Hemos tenido la oportunidad de aplicar esta metodología parcialmente en trabajos 
sueltos referidos a pequeñas parcelas a propósito del prefijo 6ua- y del formante 
Ono-: G. Santana Henriquez, «En torno a la composición en la prosa médica griega 
antigua», en EMÉRITA 59, 1991, pp. 123-132; M. Martínez Hernández-G. Santana 
Henriquez, «Los compuestos con búa- en el Corpus Hippocmticum», en Actas del Vil 
Colloque International Hippocratique, celebrado en Madrid en septiembre de 1990 
(en prensa), y G. Santana Henriquez, «La semántica de uno- en el Corpus Hippocra-
ticum», en Actas del VIII Congreso Español de Estudios Clásicos, celebrado en Ma­
drid del 23-28 de septiembre de 1991 (en prensa).* 
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que rechaza el mismo diccionario citado (Si/aaAyei / Suaayyeí). Un últi­
mo apartado establece las correspondencias de variantes con otras for­
maciones que no contienen el prefijo 5ua-, siguiendo el modelo anterior, 
es decir, según su aceptación {5uaii£\rí\q / ^ajn£vríg) o no (Suaevrepíri / 
XievTEpírjq) por el LSJ. 

5) Casos de homonimia debidos al origen de la base léxica de los 
compuestos, del tipo óúaauXog, unas veces, con la base aóXóg 'flauta', y 
otras, con la base aóArj 'espacio al aire libre', significando respectiva­
mente, 'desgraciado en el certamen de flauta' y 'residencia desagradable 
al aire libre'. 

La segunda etapa referente al contenido se centró en establecer la 
semántica del prefijo 5ua- a través de diferentes fuentes, a saber: 

a) Definiciones y explicaciones sobre determinados compuestos 
con 5ua- de los propios autores. Ej.: Platón en Cármides 159e define la 
5uanadía como TÓ í?aüXÍ? '^'Í' ¡ipaóéoiq ¡xavOáveiv, es decir, comenta la 
torpeza como 'el aprender con tranquilidad y lentitud'. 

b) Escolios y glosas antiguas. Mediante la traducción, no siempre 
fácil, de los escolios y las glosas, desarrollamos, a modo de ejemplo y 
de manera parcial, el gran caudal de información que nos permitía pre­
cisar el significado y el sentido de las voces que consultábamos, infor­
mación de indudable valor por cuanto que suponían, en ocasiones, la 
fuente de primera mano de una obra o autor determinado. Estructura­
mos este epígrafe en tres grandes apartados: 1) Explicaciones sinoními­
cas de los compuestos con 5ua- mediante otras formaciones con el mis­
mo prefijo (5ua5aínovaq - óuaTux^íg); 2) Explicaciones sinonímicas de 
los compuestos con 5ua- mediante otros compuestos con á- (dúafiouXov 
- á^ouXov), KüKO- {óuaqXsYÉog - fca/coiíxou), Cmo- (5ua6avéq - únónopov), 
etc.; 3) Explicaciones analíticas con valor negativo, del tipo OÚK eúáyKa-
Xov 5ua¡i£Tax£ÍpiOT0v. 

c) Léxicos y diccionarios antiguos. La contraposición de los datos 
de diversos monumentos lexicográficos supuso una nueva vía de infor­
mación semántica indispensable para fijar la significación de los com­
puestos con 6u0-. Los que manejamos para tal fin fueron el Léxico del 
Póllux (s. ii), el Léxico de Hesiquio (s. v), el Léxico de La Suda (s. x), 
el Léxico de Zonaras (s. xii), el Etymologicum Magnum (s. ix-xra) y el 
Thesaurus de H. Stephanus (1572). Las explicaciones y definiciones de 
estos manuales, coincidentes muchas veces, divergentes, otras, se expre­
saban mediante litotes con iir\, por medio de fórmulas adverbiales 
(a<f)o5pC}q, ÓKvrjpibg, jSapécog, etc.), y la mayoría de las veces mediante 
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compuestos con á-, KQKO-, fiapu-, ól^u-, nav-, l̂Ao-, siendo las más pro­
ductivas las dos primeras. — 

d) Análisis filológico de cada uno de los contextos en los que apa­
recen los compuestos con 5va-. Aquí aplicamos los cuatro valores de 
este prefijo, válidos para todo el griego antiguo, propuestos por el pro­
fesor M. Martínez Hernández ya hace algún tiempo con motivo del VII 
CoUoque International Hippocratique celebrado en 1990 en Madrid ̂ ^ 
Distinguíamos cuatro tipos: 

1) El valor de 5ua- 'malo' por oposición al de eú- 'bueno' 
(6üajLi£vrj5 'malévolo' / eufxevrjg 'benévolo') y del que derivarían diferen­
tes acepciones vertidas en español mediante las ideas de dificil, penoso, 
molesto, doloroso, tardo, etc. 

2) El valor de 'negación, privación, falta o ausencia', mediante el 
cual los compuestos con 5ua- estarían en íntima relación con los com­
puestos privativos en á- ¡ áv-. En este apartado habría que distinguir 
oposiciones del tipo Suaruxng 'desafortunado' / eÓTuxn? 'afortunado' / 
ojuyfiq 'sin fortuna' ̂ .̂ 

3) El valor 'intensivo o de refuerzo' ^̂  en una doble vertiente: a) En 
nociones negativas o desfavorables. Ej.: 6ua-á0Aiog 'muy desgraciado'; 
b) En compuestos ya privativos. Ej.: 5ua-áv-o\poq 'muy infeliz'. 

4) El valor de 'provisión, dotación de' {búaepiq 'querelloso'), equi­
valente a los adjetivos griegos en év- (evOsog) ̂ '̂  y a los latinos en -osus 
(óúavi^oq = niuosus). Es éste un valor delicado y muy dificil de preci­
sar. En-este apartado hay que citar e incluir, en algunos casos, un posi-

'̂ Op. cií. nota 12 y «La fonnación de palabras en griego antiguo desde el punto 
de vista semántico: el prefijo 6ua-», trabajo leido en el XIX Simposio de la Sociedad 
Española de Lingüística, Salamanca 1989, del que ya ha salido un resumen en RSEL 
20, 1990, pp. 205-206, y con el mismo título aparecerá en breve en Cuadernos de Fi­
lología Clásica. 

^^ Estudios destacados sobre compuestos negativos y privativos son los de A. H. 
Hamilton, The negative compounds in Greek, Baltimore 1899; M. Heine, Substantiva 
mit á- privativ, Munich 1902; H. Frisk, Substantiva privativa im Indogermanischen, 
Gotemburgo 1947, y «Über der Gebrauch des Privativpráñxen im idg. Adjetiv», en 
Kleine Schriften, Gotemburgo 1966, pp. 1-47; J. Pahvel, «Indo-european negative 
composition», en Language 29, 1953, pp. 14-25; M. Lejeune, «Observations sur les 
composés privatifs», en RPh 32, 1958, pp. 198-205; A. C. Moorhouse, Studies in the 
Greek Negatives, Cardiff 1959; A. Diller, «Privatives dno-», en Glotta 63, 1985, p. 
131 ss. 

^̂  Sobre los procedimientos lingüísticos para producir la intensificación en griego 
antiguo, véase R. S. Strómberg, Greek Prefix Studies, Gotemburgo 1946, pp. 149-
155 y H. TheslefF, Studies on Intensification in Early and Classical Greek, Helsingfors 
1955. 

^̂  Cf. P. Chantraine, «Le role et la valeur de év- dans la composition», en RPh 
68, 1942, pp. 115-125. 
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ble valor expletivo ̂ ,̂ en el que la carga semántica del prefijo ha desapa­
recido por completo. Acontece así en 5u(rnivf\q 'sucio' basado en irtvog 
'suciedad'. 

e) Establecimiento de los Nichos semánticos según los valores pro­
puestos supra. El concepto de Nicho como «agrupación de palabras 
provistas de un mismo formante clasifícable en varios grupos semánti­
cos» sirvió para desgajar y precisar los diversos valores del prefijo según 
las diversas clases de palabras. Así pudimos establecer el nicho semánti­
co de los sustantivos en -ía con el valor de 'malo', el nicho semántico 
de los sustantivos en -ota con el valor de 'negación', el nicho semántico 
de los adjetivos en -loq con el valor 'intensivo', etc. 

f) Problemas de traducción de diversos compuestos con búa- que 
nos permitieron vislumbrar los mecanismos expresivos del español para 
verter tales compuestos de la lengua griega en nuestro idioma. Esta la­
bor se desarrolló a modo de ejemplo en los compuestos homéricos apa­
recidos en la Ilíada y la Odisea. Así, mediante seis versiones (tres para 
cada obra) ̂ ^ se recogían, por ejemplo, para el adjetivo 5uaaf[q aplicado 
al «viento», los términos 'tempestuoso, huracanado, silbante, enemigo, 
fimesto, indeseable' en los contextos //. V 865 y XXXIII 200. 

La tercera etapa correspondiente a la «producción», «rendimiento» 
comprendió el estudio de los siguientes puntos: 

1) Desarrollo de los compuestos con búa- en la línea establecida 
por E. Coseriu. Los desarrollos más notables en este sentido fiíeron los 
de búaehnq, buarux^q y buax£pf\g-

2) Estudio de las famihas de palabras con la determinación de la 
productividad de los compuestos. En este sentido, trece familias presen­
taron representación en las cuatro clases de palabras provistas de no­
ción básica primaria, siendo las de buaBujiaíviij y buaiievaívcj las que 
mayor número de formas registraron. 

3) Fijación de los Wortstánde a partir de los nichos semánticos 
propuestos. Un Wortstand se define como el conjunto de formaciones 
formalmente diferentes pero semánticamente afínes. Lo que representa 

^̂  En cuanto a este valor «expletivo» remitimos al trabajo de F. Bader, Études 
de composition nomínale en mycenien. I: Les prefixes melioratifs du grec, Roma 1969, 
p. 367 ss. 

^̂  Cf. Homero, La Ilíada, versión directa y literal por L. Segalá y Estalella, Ma­
drid 1971; la edición de Cristóbal Rodríguez Alonso, Madrid 1986; y la edición y 
traducción de Antonio López Eire, Madrid 1989. Para La Odisea manejamos la tra­
ducción de L. Segalá y Estalella, Buenos Aires 1973; la traducción, introducción y 
notas de J. L. Calvo Martínez, Madrid 1976; y la traducción de J. M. Pabón con 
introducción y revisión de M. Fernández-Galiano, Madrid 1982. 
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un Wortstand en la morfología, lo constituiría un campo léxico en la le­
xicología. Según esto, pudimos apreciar tres grandes Wortstánde: 

a) El de la expresión negativa, representado por formaciones en 
6ua-, KüKo-, etc., frente al polo opuesto de la noción positiva con otros 
compuestos en eú-, áyaQo-, bpBo-, ícaAAi-. 

b) El de la privación y negación, donde las formaciones con 5ua-
entrarían en contacto y correspondencia con otras en á/áv-, vrj-, vu)-, 
ano-, y con algunos compuestos en áAe^t-, \aQi-, Amo- y nauai-. 

c) El de la intensificación o refuerzo en el que los términos con 
5va- cumplirían la misma función que otras formaciones en Papú-, 6ia-, 
ém-, Kara-, ó^u-, Tiav-, noXu-, únep-, etc. 

4) Diacronía de los sufijos^'. Determinación de las formaciones 
antiguas con respecto a las creaciones tardías realizadas sobre modelos 
arcaicos. Asi, por ejemplo, se pudo constatar que los sustantivos con 
5ua- en -ía, pese a ser lo más numerosos en época arcaica, no se docu­
mentan, sin embargo, en Homero ni en Alemán. Esta labor se desarro­
lló en todas las clases de palabras (sustantivos, adjetivos, verbos y ad­
verbios). 

5) Distribución de los compuestos por géneros literarios. En mu­
chos sistemas literarios del área indoeuropea una característica que dis­
tingue la prosa del verso es, precisamente, el uso de compuestos. En 
nuestro estudio particular de las formaciones con 5ua-, tanto en la can­
tidad de términos como en el índice de frecuencia (contextos), es la lite­
ratura en prosa la que evidencia un mayor empleo de este recurso ex­
presivo. 

6) Diferencias diatópicas, diafásicas y diastráticas^*. Tipos de len­
guajes. Al tratarse del estudio de una lengua literaria artificial frente a 
la lengua popular pudimos distinguir diversas modalidades de habla y 
jergas particulares. Se observó una presencia notable de entradas médi­
cas o bien de voces que han adquirido un sentido especial en este domi­
nio. También argots como el religioso y el tragicómico han mantenido 
un nivel aceptable dentro de los textos griegos literarios durante diez si­
glos de historia. Los lenguajes político-jurídico y épico, quizá más cir­
cunscritos en sus ámbitos, no parecen haber tenido un eco muy grande 
en este tipo de formación. 

^̂  Estos aspectos diacrónicos pueden leerse en las páginas que se le dedican a los 
compuestos con Sua- en Opiano por parte de A. W. James, Studies in the Language 
of Oppian of Cilicia, Amsterdam 1970, pp. 77-89. 

^̂  Cf. E. Coseriu, Principios de semántica estructural, Madrid 1977, pp. 119-123, 
y L. Flydal, «Remarques sur certains rapports entre le style et l'état de langue», en 
NTS 16, 1951, pp. 240-257. 

file:///aQi-
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7) "Ana^ \eyQ\ieva. El análisis de las formaciones que sólo se docu­
mentan en una ocasión en todo el griego antiguo permitía dilucidar el 
proceso de creación de neologismos en los diversos géneros literarios. 
Distinguimos hapax absolutos, es decir, aquellos que sólo se documen­
tan en una única ocasión, y hapax de autor, o sea, aquellos que docu­
mentándose en más de una ocasión sólo se circunscriben a un único 
autor. Ámbitos literarios como el de la Medicina, por ejemplo, mostra­
ron la idoneidad de este formante para explicar el origen y curso de las 
enfermedades. Se produjo una mayor presencia de hapax absolutos en 
prosa que en poesia dentro de la categoría sustantiva. El género his-
toriográfíco y la Medicina, por un lado, y la Tragedia y el Epigrama, 
por otro, figuran como los más creativos. En cuanto a los hapax de 
autor, la Medicina y la Historia se revelan como los más proclives fren­
te a un solo caso de la Tragedia {AuaeMva). 

En la cuarta fase, que podemos calificar como estilística, pretendi­
mos delimitar los diversos modos de expresión que repercuten en el uso 
lingüístico de nuestros compuestos: 

1) Formación de nombres propios ^̂ . Reflejo de la productividad 
de los compuestos con 5va- fue el empleo en la formación de nombres 
propios. Aunque no muy abundantes si lo comparamos con la cantidad 
de topónimos y antropónimos que registra su antónimo eü-, encontra­
mos doce nombres propios referentes a personas {Ma-napiq, ÁuaeXéva, 
etc.), a ciudades (úuaaúXrjg, AuamvTiov, Auapáxíov), islas (AuaKéXaóog), 
montes (áuaúpov), meses del calendario macedonio (Marpoq), medica­
mentos (AuapaxiTig). 

2) Sinonimia ^°. A menudo, en los textos, observábamos que los 
compuestos con 5ua- venían acompañados de otros términos sinónimos 
que podían explicar más detalladamente su semántica. Procedimos a es­
tablecer la sinonimia interna de los compuestos con 5ua- y su sinonimia 
contextual. Los usos contextúales mostraron sinónimos mediante otros 
compuestos con dua- (que suponían la gran mayoría), a través de com­
puestos con á-/áv- (sobre todo en ámbitos como la Medicina, la Filoso­
fía y la Historia), formaciones con KQKO-, procedimiento muy antiguo, 
puesto que se documenta ya eú Demócrito (fcoícoxpoíag) y en Píndaro 
(KaKO^úvou). También constatamos el uso de palabras comodines como 
sinónimos ((/(lAoveíícoi, i^ó^Epov, xaAerT?], Aiírrrjg, etc.). 

2' Cf. H. von Kamptz, Homerische Personennamen. Sprachwissenschaftliche und 
historische Klassiflkation, Gotinga 1982, pp. 93, 190, 340 y 341. 

'" Cf. M. Martínez Hernández, «Para una historia de los diccionarios de sinóni­
mos del griego antiguo», en Athlon. Satura Grammatica in honorem Francisci R. 
Adrados, vol. I, Madrid 1984, pp. 313-322, e I. Muñoz Valle, «En torno a la sinoni­
mia», en Durius 3, 1975, pp. 263-289. 

file:///eyQ/ieva
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3) Antonimia^^ En las diversas obras literarias griegas constata­
mos la circunstancia textual de cojnpuestos con 5ua- que se unían me­
diante un Kai a otras forinaciones que suponían, desde el punto de vista 
del significado, el sentido contrario al expresado por 5ua-. Este aparea­
miento de contrarios o évavTÍuaiq reflejaba en un 90 % la oposición en­
tre términos con 5ua- y términos con EÚ- (5ua-/£Ú-). Sin embargo, se 
manifestaban, además, otros instrumentos estilísticos que producían 
este fenómeno, a saber: 

a) Utilización de litotes del tipo ÓUOKXEI^Í;- OÓK oúa' áóiKoq; OÚK 

b) Adverbios. Ej.: óuaTUxfíoav npál^ai fcoAcog. 

c) Voces comodines (4>íXov/5uapL£vf¡q; oKjioq/SuadaíiioJV, 5úaTr¡voq; 
etcétera). 

4) Polisemia ^̂ . Algunos términos con 5ua- resultaban especialmen­
te difíciles de determinar, desde el punto de vista semántico, debido a 
su fuerte valor polisémico, valor que participaba de dos o más nociones 
que hemos reseñado en el apartado del contenido. Se recogieron com­
puestos de gran carga polisémica, formaciones que en base a una misma 
raíz participaban de diversos sentidos y significados. Ej.: 

óuarjKoia 'dificultad de oír' y 'desobediencia'. 
Suffarfg 'impetuoso' y 'de mal olor'. 
óuacjnéoj 'suplicar', 'avergonzarse' y 'apaciguar'. 
SuCTxepójg 'difícilmente', 'mal', 'molestamente', etc. 

5) Oxímoron. Se realizó el estudio de estas variante estilística de la 
antítesis de palabras, que pese a ser una figura documentada ya en el 
homérico jLírjrep 5úaiir¡T£p y tener un ampUo desarrollo en los trágicos, 
especialmente en Eurípides, tenía en los demás géneros literarios una in­
cidencia desigual. Baste decir que los géneros en prosa han mantenido 
un tú a tú con sus homólogos en verso, pues, la Filosofia y la Historia, 
muestran un índice de empleo intermedio. No así el Epigrama y la Fá­
bula con tres casos cada una y la Oratoria del que hemos recogido un 
único ejemplo en Demóstenes. Pero la mayor sorpresa ha acontecido en 

' ' Cf. M. Martínez Hernández, «El carácter interdisciplinario de la antonimia y 
sus procedimientos léxicos y gramaticales en Platón», en Tahona 4, 1983, pp. 153-
179; A. Thivel, «Saison et fiévres, une application du principe des semblables et du 
principe des contraríes», en Acíes du Coll. Hipp. de Mons, Mons 1977; V. Langholf, 
«Über die kompatibilitat einiger binarer und quaternarer Theorien im Corpus Hip-
pocraticum», en Hippocratica, París 1980, pp. 33-46. 

'̂  Cf. V. García Yebra, «¿TÓ ev ar¡iiaíveivl Origen de la polisemia según Aristóte­
les», en RSEL 11, 1981, pp. 35-50. 
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la prosa médica griega. Si ya documentamos varios ejemplos en Hipó­
crates, el desarrollo de este recurso en Galeno ha sido espectacular. 

El estudio en detalle de cada una de las etapas de la metodología 
propuesta produjo una serie de resultados que a modo de conclusión 
comentamos brevemente. 

Ya desde la propia etimología del formante 6oa- se observan una se­
rie de rasgos que le son propios e inherentes. Su dependencia como pre­
fijo inseparable frente a la autonomía de su contrario eú-, como adver­
bio, su no documentación en micénico ^̂  frente a los numerosos topóni­
mos y antropónimos que se recogen en £ú-, la ausencia de esta 
oposición (óua-leú-) en algunas lenguas del espectro indoeuropeo, como 
en los grupos eslavo e itálico ^*. A ello habría que añadir su estatus es­
pecial como prefijo que permite la anteposición de preverbios, prefijos, 
aumento, reduplicación y adverbios. Además, se documentan extrañas 
formaciones en las que aparece asociado su antónimo eú- {duasurró-
piaroq). 

Por otro lado, atendiendo a los datos estadísticos distribuidos por 
clases de palabras, constatamos un mayor aumento de compuestos per­
tenecientes a la categoría adjetiva (74,2 %), casi tres cuartas partes del 
total, seguida por la sustantiva, la verbal y la adverbial. Bien distinto, 
se mostraba el índice de uso si teníamos en cuenta la distribución com­
puesto-contexto. Los sustantivos y los verbos se revelaron como los 
más usados. Concretamente, tres términos sustantivos médicos presen­
taban el mayor índice de frecuencia {büOKpaaía, búanvoia y SuaevTEpía). 
Entre los adjetivos más utilizados figuraban SUCTX^P'Í?. Súarrjvog, 
Suacüóííg, SuaTuxí??. búoKoXoq, bija]iEvf\q, búansTnoq, bucsKÍvr\Toq. Los 
verbos con mayor porcentaje fueron buax£pa'ív(*} y buoTuxéío, mientras 
que los adverbios más empleados resultaron buaKóXuiq, bua^ópuiq y 
buaxEpCóq. 

Desde el punto de vista de la tipología lingüística, realizada según 
las diversas clases de palabras, observamos que, dentro de los sustanti­
vos, las formaciones en -ía con base nominal eran las más numerosas 
seguidas por los términos en -eia y -oía. En cuanto a la estructura del 
compuesto, el tipo ñua + base (nominal o verbal) + sufijo representa­
ba el esquema general, sólo roto por buaanaXXaKTía, buabia<f)opriaía, 
buaKüTanoaía, buaaupTiTioaía y buaapiaTOTÓKEía, las cuatro primeras con 
la adición de un preverbio entre el prefijo y la base, y la última con una 

" Cf. F. Bader, op. cit., nota 17, pp. 22-23. 
^^ Cf. E. Fránkel, «Zur baltischen Wortforschung vmd Syntax», en Mélanges H. 

Pedersen, Copenhague 1937, p. 453. 
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doble base léxica: una nominal y otra verbal. En los adjetivos se apreció 
tin predominio en las formaciones "en -rog con base verbal (89%), se­
guido por los términos en -og, con base predominantemente nominal, y 
los compuestos con sufijo -rig con un equilibrio entre las bases léxicas 
nominales y verbales. La estructura general tipo Áua + base + sufijos 
ocupó el 63 %, seguida por el esquema Aua + preverbio + base + su­
fijos (33,5 % ) , mientras que el 3 % restante se repartia en otro tipo de 
formaciones como Aua + base + base + sufijos (2,1 % ) , úua + pre­
verbio + preverbio + base + sufijo (0,3 % ) , etc. Dentro de los verbos 
los primeros puestos fueron ocupados por las formaciones en -eco y en 
-aívu), siendo la base léxica nominal la predominante. En cuanto a la 
estructura de los compuestos verbales, el 94 % seguia el esquema gene­
ral, documentándose dos casos de colocación de un preverbio entre el 
prefijo y la base {duaavapXaoTéoo y Suaavaax^TéoS) y un solo caso con 
doble base léxica {duapaTonoiécS). Los adverbios, finalmente, todos en 
-cjg, presentaban la base verbal en un 72 % frente a la nominal. La es­
tructura seguida en esta categoría fue la general en un 66 % y el tipo 
áua + preverbio + base + sufijos en un 30 ,5%. 

En las variantes textuales que pueblan los aparatos críticos de nues­
tras ediciones, fruto de la transmisión de los textos, se observa que la 
dualidad casual mayor de compuestos con 5ua- es la de acusativo frente 
a la de genitivo, seguida por la de nominativo frente a genitivo y la de 
nominativo frente a dativo. La distinción del compuesto responde, en 
ocasiones, a la mutación de un solo carácter: A/v (dúonXoiri/óúanvoLr]; 
óuaákiog/duaáviog); ju/y (Suapevég/St/ayevíjg); ^/¡i (5ua(j)ópu}g/5ua¡ióp(jjg); 
ei/i (5uan£íaToug/5uamaToug). Otras veces, se debe a la adición de un 
preverbio al lexema base: 5úa-oiaTov/5ua-ún-oiaTov; óúa-YvuiOTog/óua-
avá-yvcjoTog. Otros fenómenos que se recogen entre las variantes son: 

a) Fluctuaciones categoriales, sobre todo, de sustantivo a adjetivo 
(5t/(Ty£V£ra/6uay£v?íg). 

b) Metátesis (óúa^opafSúa^pová). 
c) Sustituciones de formas análogas o sinónimas. Ej.: Sua/iópov/ 

óuoTávov; 5uax£ÍlJí£pov/5uaxí¡JLoug. 
d) Formaciones de variantes sin el prefijo 5ua-. Aqui aparecen una 

serie de formas alternativas mediante compuestos con eu-, á-, /caico-, 
fjóu-, etc., otras sinónimas (5uaiievfig/^aiievr¡g; 5ua¡ieviíg/p.iaT}TÓg), otras 
antónimas (dúanoTfiog/npoa^iXrig). 

Por lo que respecta a la homonomia^^ de los compuestos con ói/cr-, 

' ' Cf. E. Heitsch, Die Entdeckung der Homonymie, Maguncia 1972, y X. Mignot, 
«Les notions d'homonymie, de svnonymie et de polysémie dans l'analyse esembliste 
du signe», en BSL 67, 1972, pp. Í-22. 
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la identidad formal con diversa significación la hemos hallado y notado 
en: SúoauAog ('desgraciado en el certamen de flauta') a partir de aúAóg 
'flauta' e ('inhabitable') de aiiXr\ 'espacio al aire libre'. Curiosamente 
con estas bases se documenta el nombre propio de ciudad AuaaúArjg, re­
cogido en el historiador Paléfato y en el orador Dinarco; 5úaro[ioq ('de 
mal agüero') a partir de aróiía 'boca' y ('difícil de cortar') de réjuvco 
'cortar'; 5uaaxr\<; ('penoso') a partir de a^oq 'dolor' y ('horrísono') de 
7ÍXÉC0 'retumbar', en el que la oscilación dialectal planteaba estos pro­
blemas homonímicos al no distinguirse la cantidad vocálica; y Sucjóviog 
('doloroso') a partir de avía 'pena' y ('difícil de embridar') de i^vía 
'fi-eno'. 

Dentro de la fase del contenido, las explicaciones de los autores de­
finen, fundamentalmente, compuestos con búa- pertenecientes a las cate­
gorías sustantiva y adjetiva. En este punto hay que destacar el uso que 
se hace de estas explicaciones en el ámbito de la medicina, sobre todo, 
en Galeno, autor que presenta un tratado titulado, precisamente, así 
Galeni definitiones medicae. De los términos que más se describen figura 
la enfermedad de la Suaevrepía, nada más y nada menos que siete veces 
en Galeno, definiciones que recogen, circunstancialmente, las opiniones 
de Hipócrates y otros médicos griegos, y que la precisan y hacen variar 
en ocasiones. Así se nos indica, por un lado, que «es una infección de 
los intestinos»; por otro, que se trata de «úlceras provocadas por agu­
dos humores». El mismo Galeno escribe que «Hipócrates llamó Si/aev-
repía a una evacuación sangrienta», y en el libro de las Definiciones 
Médicas concluye que se trata de «una ulceración de los intestinos con 
inflamación y con evacuación de frecuentes heces». 

Glosas y escolios se mostraron muy productivos por cuanto aflora­
ron numerosos términos con 5ua- no recogidos en los diccionarios 
(Suaeaví], 5úa0vr)Tog, óuanap0evíJTOig, Suaa^ícúTog, Suaeuviíreipa, 
dúoKEpKoq, 5uanEpió5EUTOv, etc.). Las explicaciones de los escolios se 
realizaron, fundamentalmente, mediante otros compuestos con 5ua-, 
con á-jáv-, con (caico-, con ó^u-, con palabras simples (presentamos las 
que no figuran en diccionario alguno duapaÚKTov, Cmófiopov, duouXáy-
Xoig, KaiconXáyxvaiq, ánerárpinToq), a través de perífrasis con 5uax£p<^q 
(SúaapKTor bvax^P'j^q ápxóyiEvoi /caí nEiOájiEVoi), y mediante construc­
ciones negativas con EÚ- (6uaé^o5og- OCIK EÚé<^o5ov; 5ua¡iETaxEÍpioTOV 
oÓK eúáyfcaAov). 

En cuanto a los léxicos antiguos, la comparación de términos coinci­
dentes y discordantes en tres de los cinco grandes léxicos analizados (La 
Suda, Hesiquio y Zonaras), arrojó como sinónimos de los compuestos 
con 5ua-, bien otros compuestos con el mismo formante, bien formado-
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nes en a-, KÜKO-, Papú-, ó^u-, 0íAo—, o bien litotes con [if] y expresiones 
adverbiales. El Léxico del Pol taj ldemás de ser la única de las obras 
lexicográficas antiguas que comenta los adverbios, recoge la mayoría de 
los sentidos expresados por las obras anteriores y aporta un mayor nú­
mero de términos sinónimos, y otros que no se han evacuado correcta­
mente. Ej.: buapíyoq- piyooai^íoug, voz esta última que no se registra en 
los diccionarios de griego ad usum. Por otro lado, estos léxicos, como 
La Suda, recopilan información de carácter sintáctico, por ejemplo, so­
bre el régimen casual de los verbos. Ej.: duaxspaívoú- Sorifcg; Suaunéco-
ainaiK^. 

Del análisis de los contextos, y siguiendo la división realizada por 
clases de palabras, concluimos que, entre los sustantivos, el valor uno 
del esquema propuesto es el mayoritario con el 76,8 % del total de tér­
minos sustantivos, seguidos del valor dos (21,6 %) y el valor tres con el 
1 % ... Entre los adjetivos, el 67,3 % corresponden al valor uno, el 
23,3 % al valor dos, el 6,4 al valor cuatro y el 2,7 al valor tres. Dentro 
de estos valores generales destaca en el primero la acepción de 'difícil' 
(44,9) seguida de la de 'malo' (13.4). En el segundo, las nociones de 'ne­
gación' y 'falta' respectivamente; el valor tres arroja un 2,2 (15 casos) 
en nociones negativas o desagradables, y tan sólo un 0,4 (3 casos) en 
aquellas privativas. Los verbos presentan como valor más productivo el 
uno (68,9) seguido del dos (20,2), el tres (9,4) y el cuarto (1,3). Final­
mente, los adverbios sólo registran dos valores: el uno (73,3) y el dos 
(26,6). 

Teniendo presente los resultados de los valores de los compuestos 
con 5ua- que tuvimos ocasión de analizar procedimos acto seguido al 
establecimiento de los diferentes nichos semánticos, los principales de 
los cuales representamos gráfica y porcentualmente a continuación: 

SUSTANTIVOS 

en -ía 
en -oía 
en -eia 

ADJETIVOS 

en -Tog 
en -oq 
en-r)5 

Valor 1 
% 

53 
10,8 
9,8 

44,4 
15,4 
6,49 

Valor 2 
% 

8,6 
2,1 
2,17 

14,2 

2,59 

Valor 3 
% 

1 

0,48 
1,46 
0,48 

Valor 4 
% 

0,12 
0,15 
0,32 
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VERBOS 

en -Écj 
en -aívoj 

ADVERBIOS 

en -(jjq 

Valor 1 
% 

55,4 
9,45 

73,3 

Valor 2 
% 

18,9 
1,35 

-
26,6 

Valor 3 
% 

6,7 

— 

Valor 4 
% 

— 

— 

En cuanto a los problemas de traducción de los compuestos con 
6üff- al castellano y en la que utilizamos seis versiones españolas de La 
Ilíada y La Odisea, pudimos constatar la disparidad de criterios a la 
hora de verter el original griego en español. Asi el valor del prefijo no 
pocas veces se ignoraba o dejaba de traducirse. Por otro lado, se mez­
claban los matices de interpretación con el lirismo de las versiones, que­
dando al arbitrio del traductor de turno el valor del compuesto en el 
contexto determinado. Todo ello nos hizo pensar en la necesidad de un 
análisis contrastivo serio de la traducción de estos términos teniendo en 
cuenta los valores propuestos para este prefijo supra. 

Dentro de la tercera etapa del estudio del contenido lingüístico weis-
gerberiano («Leistung» = producción, rendimiento) establecimos los 
desarrollos más notables en la línea de la lexemática coseriana, desarro­
llos que daban como empleos más notables los de SiíacAutg y bua'¡nzpr\q 
(seis voces cada uno) y los de b\jar\¡yir\q y 5úa^opog (cinco entradas 
cada uno). Los desarrollos más fi-ecuentes manifestaban tres o cuatro 
términos. Se observó, además, la diversa categoría del producto forma­
do con respecto al de las bases léxicas por separado. Ej.: 5ua + áSeAĉ óg 
(sustantivo) = óuaáóeX^oq (adjetivo). 

En cuanto a las familias de palabras, determinadas en función del 
número de formas y de su rentabilidad funcional, recogimos trece que 
contaban con representación en las cuatro clases de palabras provistas 
de noción básica primaria. Entre éstas figuraban las que tienen como 
derivado el verbo ^épcj (Suffí̂ opéco, -ía, -og, -cog), muy frecuente en la 
terminología del dolor, la que gira en torno a la mano (x^'p), de gran 
importancia en el mundo de la medicina (duaxspaívco, -eia, -fig, -cog), 
otras tres centradas en la esfera psíquica del individuo (6u¡ióg, vóog y 
<j>pr)v), la que concierne al conocimiento y al proceso de aprendizaje 
(¡laOóg), las que comprenden el azar (rúxn) Y 1̂ temor religioso (aé^ag), 
las que tratan de satisfacer las necesidades del hombre (epyov y XP^°-
¡xai), y la que tiene como derivado al sustantivo pevóg dentro de la esfe-
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ra emotiva. Con tres representantes se situaron familias destacadas en 
ámbitos como el de la Medicina:-^uaTTvoécj, -oía, -órjTog, -i/cóg, -voug; 
5ua/civr)(7Ía, -rjTog, -TU>g; y óuoKpaaía, 5úaKpaToq, -rcog. 

El análisis de los Wortstánde permitió aclarar aspectos confusos de 
critica textual, como el caso de dúaveuyia (Jenof., Eq. Mag. III 11), va­
riante textual que tenía su correlato en otros formantes pertenecientes a 
los Wortstánde 2 áTTo-veujua y 3 Em-vsu\ia. Por otro lado, en cada 
Wortstand en particular, comprobamos que unas formaciones se desa­
rrollaban más que otras. Asi en el primero de ellos, los compuestos con 
KoKKi- eran los más numerosos seguidos por términos en 6pQo- y en 
ayado-. En el polo negativo se mostraron muy productivos los compues­
tos con fcafco-. En el segundo de los Wortstánde, el de la privación, los 
términos con a- resultaron los más prolijos, seguidos por otros en ano-, 
\aio-, vrj-, XaQi-, áXs^i- y nauai-. Finalmente, el Wortstand tres, referido 
a la intensidad y el refuerzo, reflejó la mayor frecuencia de noAu- frente 
a la de ém-, 5ia-, Cmep-, papú-, Kara-, nav- y ó^u-. 

Por lo que respecta a la relación entre los compuestos con eú/5ua-/ 
áv-, se contabilizaron 135 términos que no tienen correspondencia con 
£ú- y áv-, quizá por el empleo de nombres propios (áuaeXéva, Aúa-na-
piq), por la terminología característica de ámbitos como el de la Medi­
cina (5ua£VT£pía, duaoupía, SuapaxiTiq); en ocasiones aparecen compues­
tos ya privativos con base léxica coincidente con el valor de eú- (5ua-áv-
oA/Sog). Además, desde el punto de vista de la estructura del compuesto, 
muchos términos, en mayor medida adjetivos, suelen presentar el tipo 
5ua + ava + base léxica + sufijos, esquema tendente en griego a fenó­
menos como la síncopa o la haplología. Con todo, la equivalencia cuan­
titativamente fue muy superior a la disparidad. 

A través de la diacronía de los sufijos pudimos determinar desde un 
punto de vista cronológico las formaciones más antiguas y las nuevas 
creaciones que se habían tomado de éstas. En los sustantivos aprecia­
mos que en época arcaica son los compuestos en -ía los que más se em­
plean, aunque no se registran ni en Homero ni en Alemán, donde si 
aparece, en cambio, -eia, sufijo más antiguo que el anterior. También se 
registran otras formaciones en -rrjp, -auvr], -jua, -ig y -VÍJ. La época clá­
sica continua con el desarrollo de formaciones en -ía y -sia, y aparecen 
por primera vez términos en -ota y en -oía, además de en -vcop (Esqui­
lo), -aig (Platón) y ÁuaeXéva (Eurípides). El período helenístico presenta 
una formación en -euq (Calimaco) y se vuelve a registrar una formación 
en -TT]p (Licofrón) tomada de la épica homérica. La época imperial con­
tinúa desarrollando las voces en -ía y en -eia, situándose las formas en 
-día en tercer lugar. En cuanto a los adjetivos, la época arcaica siente 
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predilección por las formaciones en -fjg, seguidas por -oq y -Toq. La 
época clásica trastocará este orden quedando los compuestos en -roq en 
primer lugar, seguidos por aquellos en -oq, y en -r¡q. Se registran nuevas 
formaciones en -vrjg (Esquilo), -TÉOV (Sófocles), -iKÓq (Hipócrates, Aris­
tófanes), -ú)5r¡q, -cog, etc. Los términos en -roq, -oq y -r¡q se perpetúan 
en época helenística e imperial. Sin embargo, se observa que en algunos 
géneros como la épica las formaciones en -r)q siguen siendo las más nu­
merosas en autores de época imperial como los Opianos, siguiendo una 
conducta lineal desde Homero. Los verbos presentan en época arcaica 
dos formaciones con sufijos -eco y -aívco, aflorando en el período clásico 
nuevas creaciones en -CTKCO y en -^cj; en la etapa helenística se presenta 
como novedad una formación en TTCO. La época imperial mantiene la lí­
nea seguida desde la etapa arcaica. Por último, los adverbios, todos en 
-ojq, manifiestan un mayor uso en época clásica e imperial (Plutarco y 
Galeno). 

Los datos estadísticos procedentes del listado de los géneros litera­
rios muestran una serie de hechos reseñables. En primer lugar no apare­
cen sustantivos ni en la Lírica Monódica ni en la Poesía Bucólica den­
tro de los géneros en verso. La Tragedia, la Comedia y el Epigrama, en 
cambio, son los que más utilizan esta categoría gramatical. En los géne­
ros en prosa, la Historia, la Medicina y la Filosofía cuentan con un ma­
yor número de ellos. El uso de estos términos es paritario tanto en pro­
sa como en verso. Los adjetivos tienen su mayor alcance en la Tragedia, 
el Epigrama y la Épica, por un lado, y en la Historia, la Medicina y la 
Filosofía por otro. A niveles porcentuales su empleo es mayor en la Lí­
rica Monódica y Coral, y en la Medicina y en la Historia. No aparece 
en el Mimo. Los verbos se hallan ausentes en la Lírica Monódica y Co­
ral, en el Mimo, siendo en la Tragedia, la Comedia y la Fábula donde 
mayor formas han aportado. No se registran formas verbales entre los 
estoicos, siendo de nuevo la Historia, la Medicina y la Filosofía, los 
ámbitos con mayor número de ellos. Finalmente, los adverbios no se 
documentan en la Épica, la Lírica, la Elegía y el Yambo, la poesía bu­
cólica, el Epigrama, el Mimo, la Hímnica, la Novela, la Filosofía preso-
crática, los Sofístas y Físicos, los Estoicos y los Cínicos. El mayor nú­
mero de adverbios corresponde a la Medicina, dentro de la prosa, y a 
la Tragedia, dentro del verso. 

Los compuestos con 5ua- que analizamos se circunscriben al ámbito 
de la hteratura griega en prosa y en verso, y dentro de ésta, distingui­
mos a su vez varios niveles de lengua ó lenguajes propios de diversos 
grupos o estratos lingüísticos. Según este aserto comprobamos que, en 
todas las clases de palabras, se produce una presencia notable de voca-
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blos médicos, tanto de aquellos propios de la jerga médica concreta 
como de aquellos otros que adquieren un sentido especial en su uso 
constante dentro de este dominio. Otros campos importantes en el nú­
mero de términos son el psicofílosófíco y el geográfíco-histórico. Con 
menor número de entradas, en cambio, se sitúan el lenguaje político-ju­
rídico y el épico debido a que su área de influencia no ha sido tan am­
plia como el de los dominios anteriores. Por último, los lenguajes reli­
gioso y tragicómico, muy interrelacionados entre sí, han mantenido un 
nivel de presencia intermedio en los textos griegos. 

Las formaciones con búa- han provocado gran cantidad de hápax le-
gómena, la mayoría de ellos sólo documentados en una única ocasión 
en todo el griego antiguo (absolutos), y otros términos, que registrándo­
se en más de una ocasión, se circunscriben a un solo escritor (hápax de 
autor). En cada una de las clases de palabras ha sido la prosa, especial­
mente en los ámbitos de la Historia, la Medicina y la Filosofía, la que 
más voces ha creado en este sentido, mientras que en verso, las creacio­
nes más llamativas y numerosas parten de la Tragedia, la Comedia, la 
Épica y el Epigrama. En cuanto a los hápax de autor ha sido la Medici­
na la que más aportaciones ha realizado, sobre todo en la figura de Ga­
leno. 

En cuanto a las cuestiones de tipo estilístico, notamos que junto a 
las formaciones con buo- suelen aparecer términos sinónimos que nos 
aclaran ampliamente el significado de nuestro formante. La mayoría de 
las veces se trata de otros compuestos con 5ua- referidos al primero; en 
otras ocasiones, en cambio, la sinonimia viene dada por compuestos 
con á-/áv- (con mayor incidencia en la Medicina, la Filosofía y la His­
toria), con términos en KÜKO- y mediante el uso de palabras «comodi­
nes» (̂ lAovf iKoí, (¡¡o^epóv, etc.). También suelen presentarse junto a los 
compuestos con 5ua- sus contrarios, términos antónimos en eú- en un 
90 % de las ocasiones. Asimismo, se observan litotes del tipo duaKXefjg-
oÚK oúa ' ábiKoq (Euríp. Hl. 270), formas verbales matizadas por adver­
bios (Sex.Emp. Ph. I 70: bvoaKBf]- ^g.5íojg OepaneÚTai), y desdobles de 
sustantivos y adjetivos para oponerse al compuesto respectivo con 5ua-
(Plat. Legg. II 663A: Súff/cAeía- icaAóv icAéog). 

El oxímoron con 5ua- como variante de la antítesis de palabras 
aisladas, pese a fijarse desde fecha homérica en la literatura griega, pre­
senta en la prosa médica antigua un índice de frecuencia muy alto, visi­
ble en mayor medida en las obras de Galeno, donde el uso y abuso de 
este recurso llega a hacer monótoma y tediosa la lectura de sus escritos. 
También la Filosofía y la Historia, aunque esta última en menor medi­
da, se han servido de esta figura estilística en el desarrollo de su pro-
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dxxcción. La Oratoria, en cambio, a pesar de ser un ámbito propicio 
para el juego de las figuras retóricas, se muestra poco receptiva a esta 
fórmula de expresión. Los géneros en verso manifiestan su predilección 
por el oxímoron, fundamentalmente, el Teatro (Tragedia y Comedia), 
mientras que la Lírica se mantiene al margen del mismo. 

GERMÁN SANTANA HENRÍQUEZ 


